Revolución de 1930
Hacia fines de 1929, la administración yrigoyenista se hallaba inmersa en una profunda crisis política. A los enfrentamientos en el Parlamento se sumaron reuniones de grupos opositores  que, unidos a los medios de prensa, criticaban duramente al gobierno. El clima político enrarecido posibilitó la preparación de una conspiración militar encabezada por el general José Félix Uriburu, ligado a grupos ultranacionalistas de derecha y simpatizante del régimen fascista italiano. A este grupo militar opositor se sumaron los conservadores, los socialistas, los antipersonalistas e incluso miembros del propio gobierno. El clima de violencia política se agravó cuando, en diciembre de 1929, se produjo un atentado contra la vida del presidente.
En marzo de 1930, los resultados de los comicios parlamentarios mostraron una sustancial pérdida en el caudal electoral del radicalismo, principalmente en la capital donde triunfó el socialismo.
A la crisis política se sumaron los efectos de la Gran Depresión económica, que había comenzado en octubre de 1929. Los conspiradores responsabilizaron al gobierno del deterioro económico y machacaban sobre la incapacidad física de Yrigoyen, a quien acusaban de senil. Los principales medios de prensa (La nación, Crítica, La Prensa) realizaron campañas de desprestigio contra el gobierno. A fines de agosto se sucedieron manifestaciones estudiantiles y pedidos públicos de renuncia del presidente. El 5 de setiembre Yrigoyen pidió licencia y delegó el mando en el vicepresidente Enrique Martínez.
Las clases propietarias y los militares vacilan entre las diversas propuestas de acción. Por un lado, los nacionalistas, alentados por la propagación a nivel mundial de regímenes de este tipo, aspiran a un elitismo autoritario que acabe con el sistema de partidos.

Esta línea dura está encabezada por el general José Félix Uriburu, quien acusa a la democracia, al comunismo, al liberalismo y al imperialismo norteamericano de constituir los males del país y complotar contra la unidad nacional.

Este grupo nacionalista pretende el gobierno de una minoría proveniente del ámbito militar, amalgamada por la Iglesia católica y no atada a intereses extranjeros.

La otra tendencia, preferida por terratenientes y gran parte de los militares, es la que dirige el general Agustín P. Justo, que promueve una vuelta al modelo político de los conservadores previo a la Ley Sáenz Peña y por lo tanto anterior al voto universal, masculino, secreto y obligatorio.

Los seguidores de Justo pretenden una democracia sin necesidad de una mayoría, basada en el fraude y la proscripción.
El 6 de setiembre de 1930 estalló el levantamiento militar. El General José F. Uriburu, al mando de los cadetes del Colegio Militar de la Nación, se dirigió al centro de la ciudad y encontró muy poca resistencia en su camino. El denominado “paseo militar” de Uriburu culminó en la Casa Rosada, en donde Martínez se sometió al grupo golpista. En horas de la tarde, Yrigoyen firmó su renuncia en un cuartel militar de la ciudad de La Plata.

Luego de la renuncia de Yrigoyen, el general Uriburu se hizo cargo de un gobierno provisional, disolvió el Parlamento y nombró nuevos ministros. El 10 de setiembre, la Corte Suprema de la Nación (integrada por jueces vinculados a la elite tradicional) legalizó la toma del poder por medio de un documento que dictaminaba que el gobierno provisional era un “gobierno de facto, cuyo título no puede ser judicialmente discutido con éxito por las personas en cuanto ejercita la función administrativa y política derivada de su posesión de la fuerza como resorte de orden y seguridad social”.
